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			Sinopsis

		

		
			«El hombre no deja de jugar porque se vuelve viejo. Se vuelve viejo porque deja de jugar.» Bernard Shaw

			 

			Esta frase del dramaturgo irlandés ilustra muy bien hasta qué punto el juego es importante y vital para la existencia de cualquier persona y lo que permite que nuestro cerebro se mantenga joven, activo y, en definitiva, vivo.

			La mayoría de los adultos coincidimos en que es fundamental que los niños jueguen, pero de lo que no somos conscientes es de cuán importante es en el desarrollo neurológico de nuestros hijos e hijas y por lo tanto en su aprendizaje. Las familias tenemos la responsabilidad de acompañar a nuestros pequeños para que a través del juego aprendan y descubran lúdicamente las mil facetas de la vida. ¿Pero cómo hacerlo?

			A lo largo de este libro, María Couso, conocida en redes sociales como PlayFunLearning, nos contará cómo se desarrolla nuestro cerebro desde la infancia y cuáles son los factores que promueven un mejor desempeño cognitivo. Y para ello nos hablará de los juegos, en concreto de los juegos de mesa modernos. Así descubriremos todo lo que pueden llegar a construir.

			Hay todo un mundo esperándonos, ¿jugamos a descubrirlo?

		

	
		
			Cerebro, infancia y juego

			Cómo los juegos de mesa cambian el cerebro

			María Couso

			 

			Prólogo de David Bueno
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			A mis hijos,
por hacerme fácil el coseros alas
para volar bien alto.

			 

			A ti, mi amor,
por todo el tiempo que nos robamos
para dejar algo de mí escrito entre estas líneas.

			 

			A mis padres y mi hermana,
por el soporte incondicional y bondadoso
que han sido y son para mí.

			 

			A todos mis niños y niñas,
por construirme durante tantos años
y enseñarme mucho de todo eso que no está en los libros.

		

	
		
			PRÓLOGO

			JUGAR NO ES UN JUEGO, ASÍ QUE... ¡JUGUEMOS!

			Una de las actividades preferidas de las niñas y los niños es jugar. Se entretienen con casi cualquier cosa. Muchos objetos y situaciones cotidianas son para ellas y ellos motivo de diversión, de entretenimiento y de juego. Pasan mucho tiempo jugando. Por eso es importante que al crecer dejen de jugar y se dediquen a aprender cosas importantes. ¿Estás de acuerdo con esta afirmación?

			¡NO!, de ninguna manera, no hay que dejar nunca de jugar, ni durante la edad adulta. ¿Sabes por qué? Resulta que el juego es la forma instintiva en que, como especie biológica, como Homo sapiens, aprendemos cosas nuevas y experimentamos con nuestro entorno de manera relativamente segura y controlada. Jugar es sinónimo de aprender de las experiencias. Tal vez pueda sonar un poco extraño, pero no lo es en absoluto.

			Normalmente asociamos juego con diversión o entretenimiento. Y ciertamente están relacionados, aunque no de modo directo. Entre el juego y la diversión falta un factor que, para el cerebro, es clave. Las niñas y los niños no juegan para divertirse. Juegan para aprender, experimentando con el entorno natural, social, tecnológico, etcétera. Lo que sucede es que el cerebro premia estas actividades con sensaciones recompensantes, de diversión y bienestar. Jugamos para aprender, y el hecho de adquirir experiencias nuevas a través del juego resulta satisfactorio para el cerebro.

			La explicación es simple. Todas las actividades que realizamos de forma instintiva están relacionadas de algún modo con la supervivencia, y cada vez que las realizamos nuestro cerebro nos lo «agradece» proporcionándonos sensaciones de recompensa. Es la manera de asegurar que, cuando haga falta de nuevo, aplicaremos ese instinto sin pensarlo. Por ejemplo, comer, socializar... son instintos cruciales para nuestra especie, para no morir de inanición o para apoyarnos en nuestros compañeros. Por eso, a pesar de que comemos cuando notamos hambre, después de comer sentimos una sensación placentera. Lo mismo sucede cuando estamos con amigas y amigos realizando cualquier actividad.

			En este sentido, aprender, adquirir conocimientos de las experiencias y vivir situaciones que nos aporten conocimientos es clave para nuestra supervivencia. A través de las experiencias pasadas podemos anticipar situaciones futuras, para evitar las amenazas y aprovechar las oportunidades. El juego es una ocasión inmejorable de experimentar vivencias de forma relativamente segura y controlada. De ahí la gran importancia de jugar a cualquier edad y de potenciar el juego en las niñas y los niños, y también en las y los adolescentes. Cuando jugamos se activan regiones del cerebro cruciales para la motivación, el optimismo, los estados emocionales proactivos y la fijación de la memoria, como el estriado, la amígdala y el hipocampo, respectivamente. Y otras zonas especializadas en la gestión de las funciones cognitivas más complejas, como la corteza prefrontal, implicada en la capacidad de reflexionar, planificar, decidir y gestionar nuestro estado emocional, u otras zonas de la corteza vinculadas con la empatía, entre otras muchas.

			Esto es precisamente lo que promueve este libro que tienes entre las manos. Una visión y una propuesta sobre la importancia del juego hechas con «maestría juguetona» por María Couso, con cerebro y para el cerebro, para no desaprovechar ninguna oportunidad de aprendizaje y de experimentación de vivencias. Siempre, claro está, a través del juego, de ese instinto ancestral que haríamos bien en seguir. Por eso, jugar no es un juego, así que... ¡JUGUEMOS!

			David Bueno
 

			
Director de la cátedra de Neuroeducación 
de la Universidad de Barcelona

		

	
		
			1

			LEAMOS LAS INSTRUCCIONES DE ESTE JUEGO

			Recuerdo los momentos en familia cuando era niña. No me quedo con los juguetes ni con los regalos, sino con esos instantes rodeada de los míos. Esos recuerdos me siguen llenando los ojos de lágrimas de felicidad por lo afortunada que fui durante mi infancia, y todo gracias a aquellos que llenaron mis años de vivencias y experiencias.

			La vida no va de cosas, no va de elementos ni de contenidos de escuela. La vida va de personas. La vida es emoción. Una vez leí que el único requisito de construcción de la persona sobre el que se origina el resto es la emoción. El movimiento, el lenguaje, la atención..., todo nace de la emoción. Y no hay mejor vehículo para ello durante la infancia que el juego compartido con las personas que nos ayudan a construir-NOS.

			El juego es el mecanismo natural de aprendizaje nacido de la curiosidad más primaria. Sobre él se puede vehicular la construcción de todo ser y todavía hoy día desconozco el porqué de su desaparición como elemento fundamental en cualquier proceso de aprendizaje a lo largo de la vida.

			Pero ¿realmente sabemos cuál es el papel esencial que el juego puede desempeñar en el desarrollo holístico de nuestros hijos y nuestras hijas?

			Te propongo un ejercicio. Imagina a un niño de 2 años. ¿Cómo lo estás viendo en tu imaginación? Es posible que aparezca comiendo, aunque es mucho más probable que lo hayas imaginado jugando con algo entre las manos, ¿es así?

			Ahora pensemos en un niño de unos 10 años aproximadamente. ¿Qué imagen te viene a la cabeza? ¿Lo ves jugando o quizá sentado en una silla estudiando? Sea como fuere, pregúntate: ¿cuánto tiempo juega? Creo que la pregunta apropiada no es esa exactamente... ¿Cuánto tiempo se le permite jugar en la sociedad actual? ¿Por qué, a medida que una persona crece, deja de jugar? Decía el gran George Bernard Shaw que «el hombre no deja de jugar porque se vuelve viejo. Se vuelve viejo porque deja de jugar».

			Y es que en muchas ocasiones nuestra sociedad en general y las familias en particular contraponemos juego y trabajo, juego y desarrollo, juego y aprendizaje. Es curioso cómo, ante cualquier juego propuesto, hasta los niños a edades muy tiernas dicen la famosa frase «es que yo ya soy mayor», como si ser mayor nos impidiese la actitud lúdica que jamás deberíamos perder.

			Pero para hablar de juego y darle el lugar que merece dentro del desarrollo del ser humano es necesario entender algunos rasgos básicos del funcionamiento del cerebro. Todo esto sin perder la perspectiva de la importancia de la multidisciplinariedad, porque nada tiene sentido de forma aislada ni soporta verdades lo suficientemente consistentes como para obviar otras disciplinas. Ni siquiera la neurociencia. Pero lo que está claro es que nadie puede querer construir o incluso arreglar un coche sin saber cómo funciona su motor.

			Vivimos en la era de la información. Existen cientos de datos a nuestro alcance. Aunque desgraciadamente mucho no significa mejor. La información debe ser procesada para convertirse en conocimiento. Los datos por sí mismos no significan nada.

			Sabemos que a lo largo de las últimas décadas la ciencia ha enriquecido con sus investigaciones lo que hoy día podemos llegar a conocer sobre el cerebro humano, pero ¿esto significa mejorar la educación de nuestros niños? ¿Saber más es ejercer una mejor parentalidad?

			Quizá, con el paso de los años, la información sobre cómo funciona cualquier cerebro haya aumentado a un ritmo vertiginoso, pero lo que en realidad debería preocuparnos es la transferencia que se hace de ese conocimiento a la sociedad y el uso que se le está dando a lo que sabemos sobre cognición e infancia.

			Nuestro mundo está lleno de personas distintas. No hay un cerebro igual a otro. De ahí la importancia de la neurociencia: querer conocer-NOS más es también querer saber más sobre nuestro funcionamiento y emplear ese conocimiento para que las decisiones sobre nuestra vida se den a sabiendas de todas las variables que la pueden mejorar y también empeorar.

			Todas las familias «educan». Educar (ducere en latín) procede de la raíz indoeuropea deuk-, que significa «guiar» o «conducir». Ahora bien, intentando buscar una analogía —y perdón por lo simplista que resulta—, te propongo pensar en un coche. Puedes conducirlo, puedes activar los intermitentes o girar el volante. Puedes incluso accionar el freno y el acelerador, pero ¿no crees que necesitas «leer» lo que el motor te dice para poder introducir las marchas adecuadas en la palanca de cambios? Cierto es que podrías manejar tu vehículo sin pensar en los niveles adecuados de aceite del motor para garantizar que llegue a su destino, pero sería hacerlo confiando en que, si algo no fuese bien, el motor nos avisaría con una posible luz encendida en el salpicadero. Y pensemos, ¿y si mi niño no muestra una luz que a mí me permita «leer» cuál es su necesidad? ¿Cómo podría anticiparme? Ahora bien, ¿nosotros mismos como adultos nos sabemos «leer»? El cambio externo siempre empieza desde dentro.

			Piensa ahora en la cabecita de tu hija o hijo. Quizá hayas vivido la típica «rabieta» propia de los pequeños de 2 y 3 años, pero ¿y si nos quedásemos en lo superficial y no ahondásemos en la causa y la necesidad que se está ocultando bajo ese «berrinche»? Quizá estaríamos obviando, por desconocimiento, la necesidad real que tiene ese cerebro.

			Mucho se ha escrito sobre nuestro cerebro. ¿Tenemos tres cerebros? ¿Se construye este por capas? Lamentablemente, en la sociedad actual todavía no están extendidas las investigaciones que nos ayudan a entender que nuestro cerebro no es el resultado de una estratificación, sino de una especialización por áreas. Nuestro cerebro no tiene ningún «lagarto» ni «reptil» en su interior, y nuestra emoción no se puede desligar de la razón. La voz que sostenga tal información estará partiendo de un origen erróneo.

			La neurociencia no es una moda, es una columna básica de un edificio en construcción desde la que partir. Recuerda que la multi y la interdisciplinaridad siempre son un enfoque necesario para cualquier actividad en la vida. Sí que es verdad que el prefijo neuro- se ha «prostituido» mucho y ahora incluso aparecen términos que añaden al inicio esta fórmula con el objetivo de darle un aire de ciencia cuando muchas veces no se cumplen los criterios mínimos para ello.

			A lo largo de este libro, veremos en líneas básicas cómo se desarrolla nuestro cerebro y cuáles son los factores que promueven un mejor desempeño cognitivo para favorecer que nuestras niñas y niños crezcan durante la infancia en un entorno lleno de posibilidades a todos los niveles. ¿Y si te dijera que tú puedes ayudarles a implementar algunas de sus funciones cognitivas más importantes en el día a día, incluso dentro del propio sistema académico, y hacerlo a través del juego? ¿Qué pensarías si te dijese que, cuando quieres ayudar a tus hijas o hijos, el juego es el mejor de tus aliados? Poco se conoce sobre ello y mucho tiene que ofrecernos ese mundo lleno de diversión, pero también de crecimiento en todas las áreas.

			Soy consciente de que el tema no da para uno ni para dos libros, sino para muchísimos más, y que la limitación de caracteres en este caso es un hecho. Voy a pedirte, lector, lectora, que seas benevolente conmigo. Cuanto más aprendo, más me doy cuenta de todo lo que me queda por saber. La idea de estas hojas que tienes entre las manos es sembrar, germinar, hacerlo desde una perspectiva humilde, sin pretender abarcar la inmensidad de un tema que nada tendría que envidiar a la historia interminable. Porque la ciencia, querida lectora, querido lector, está en constante transformación y la educación es un camino que se construye andando.

			He intentado explicar términos complejos con lenguaje sencillo pero siempre con rigor. Para mí es importante dejarte referencias bibliográficas por el camino para que, si así lo decides, puedas leer más.

			Reconozco que mi cabeza almacena y sigue almacenando datos cuyas referencias pierdo fácilmente. Creo que nos pasa a muchos. Por ello he invertido más tiempo en buscar las fuentes con los datos en la mano que en escribir el libro en sí. Ha sido todo un desafío detectivesco para mí, pero creo que merece la pena dar lo que a mí me hubiese gustado recibir hace años: información y fuentes de donde beber directamente sin intermediarios. Por eso verás números volados a lo largo de estas páginas que te llevarán a un apartado final de notas donde podrás localizar los estudios e investigaciones de las que seguir nutriéndote si así lo deseas.

			Te invito a leer despacio, a parar cuando lo necesites y a deconstruir algunas de las ideas que seguramente tan marcadas están en tu cabeza. Deconstruir es necesario para construir mejor. Abriré algunos «melones», como los llaman muchos de mis seguidores en Instagram. Reflexionar, para mí, es una actividad que ningún ser humano debería dejar de practicar.

			Mi objetivo a lo largo de las siguientes páginas es plantar una semilla. Para mí es un propósito vital el intentar que seamos conscientes de cuál es la importancia de todo lo que un juego alrededor de una mesa puede construir.
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			EL ORIGEN DE TODO EN ESTA PARTIDA

			¿Qué tiene todo ser humano en la cabeza? Un cerebro. Un órgano misterioso para algunos y desconocido en su totalidad para otros tantos. Pero ese conjunto de células de kilo y medio aproximadamente permite que el resto de nuestro cuerpo pueda ser funcional, ya sea voluntaria o involuntariamente. ¿Cómo puede ser que respires, camines, pienses y a la vez parpadees si no es gracias a él? ¿No te parece algo increíble que puedas hacer funcionar cada uno de tus órganos internos mientras prestas atención a tu entorno o tarareas una canción? A mí me parece magia pura...

			Si hablamos de datos, en un adulto medio este órgano, con un peso aproximado de kilo y medio, consume el 20 por ciento de la energía que tu cuerpo necesita cada día.1Saca cuentas; eso es mucho. Toda su estructura es indivisible. No tenemos ni tres ni cuatro cerebros; tenemos uno, y se compone de alrededor de ochenta y seis mil millones2de células llamadas neuronas que permiten su funcionamiento. Estas células nerviosas buscan en realidad la supervivencia del propio cuerpo, y de ahí nace la necesidad de aprender. Aprendemos para sobrevivir y para ser eficientes con nuestra propia energía respecto al medio en el que nos encontramos. No aprendemos para ser felices ni para saber más; aprendemos para gestionar todos los recursos internos de la mejor manera para nuestra propia supervivencia y prepararnos de forma automática para satisfacer las necesidades marcadas por nuestro cuerpo.3

			No todas las neuronas son iguales. Se han contabilizado numerosos tipos de neuronas morfológicamente hablando, aunque seguramente el lector cuando piense en una neurona visualice esto:

			[image: ]

			Estas neuronas, cual árboles, se componen de un cuerpo principal del que surgen numerosas ramificaciones denominadas dendritas y una más larga llamada axón. En nuestra analogía, hay una copa, un tronco y unas raíces.

			Como más adelante podremos observar, en un cerebro recién nacido la complejidad de cada neurona es menor, pues no existen numerosas ramificaciones y el axón no está recubierto de lo que después terminará siendo una película de mielina (no te preocupes, lo explicaré pormenorizadamente unas líneas más abajo). Solo se ha comprobado que, tras el nacimiento, unas pocas neuronas situadas en una zona base del cerebro (el tronco encefálico) están bañadas de esta sustancia que recubre esa prolongación por razones de supervivencia.

			[image: ]

			Morfología de la neurona en los recién nacidos vs. en los adultos.

			A medida que crecemos, nuestro cerebro se desarrolla. Pero ¿a qué llamamos neurodesarrollo? Al proceso por el que nuestras neuronas sin mielina (sustancia gris) se recubren poco a poco de esa capa aislante (sustancia blanca), que otorgará eficiencia y velocidad al impulso nervioso, al mismo tiempo que las ramificaciones (dendritas) aumentan su número y sus conexiones con otras neuronas.

			Pensemos en un cable de electricidad; podemos recubrirlo de material aislante para evitar fugas de energía. Esto otorgará mayor velocidad al flujo de la electricidad que pase por él. Con nuestras neuronas sucede exactamente lo mismo. Las niñas y los niños pequeños piensan más lentamente de lo que lo hacemos los adultos, y sus conexiones son más inestables en el tiempo. Están constantemente readaptándose al entorno en el que crecen, y esa facilidad para absorberlo todo, a priori beneficiosa para aprender, tiene también una contraprestación. El cambio constante hace que los aprendizajes sean susceptibles de ser alterados de nuevo, una y otra vez. En bucle.

			Es bien sabido que las personas mayores no tienen la capacidad de aprender tan fácilmente como lo hacen los más pequeños (esto no quiere decir que el ser humano no pueda seguir aprendiendo hasta la muerte). Pero también es cierto que esto, lejos de ser un problema, como muchos piensan, es algo tremendamente beneficioso a efectos de supervivencia de la propia especie.

			¿Te imaginas que los cambios en los ancianos fuesen tan fácilmente modificables como en los niños? El ser humano transformaría tan rápido los descubrimientos útiles para nuestra especie que estos deberían ser descubiertos una y otra vez. El trabajo de las abuelas y los abuelos en nuestra sociedad es, precisamente, transferir todo lo que nos hace ser mejores como humanos a las nuevas generaciones para ahorrarnos trabajo en el camino de la vida que emprendemos.

			Pero volviendo a nuestras amigas las neuronas, ¿quién lleva a cabo la labor de cuidarlas y recubrirlas en ese proceso de desarrollo? Pues otro tipo de células denominadas glías (o neuroglías), cuya función es la de soporte: alimentan, aíslan y protegen.4

			Queda mucho por descubrir sobre todas estas células. Lo que sí sabemos, sea cual sea su forma, es que existen dos tipologías principales de conexión entre ellas que debemos entender para saber qué es lo que pasa en cualquier cerebro en desarrollo y que, lejos de ser antagónicas, parece que tienen una relación de interdependencia.5

			Existen neuronas comunicadas de forma eléctrica. Estas tienen una característica física que las distingue de las conexiones (también llamadas sinapsis) químicas; el espacio de separación entre ellas es mucho menor (o incluso inexistente) que el que separa a las neuronas de conexión química.

			Son estas últimas las más numerosas en nuestro cerebro (según datos contabilizados en la actualidad) y su relación es posible gracias a unas moléculas denominadas neurotransmisores.

			Piensa en una persona que desea comunicarse con otra. Si la separación es pequeña le damos el mensaje de palabra, pero ¿qué pasa si la persona está separada de mí a unos metros de distancia y yo no me puedo mover? Obviando la existencia de tecnología, lo que haré será escribir en un bloc de notas un mensaje y lanzarlo cual avión de papel para que el otro lo reciba. A su vez, mi destinatario, en su deseo de continuar la cadena de trasmisión que ha recibido, envía la nota a otra persona para dar continuidad al mensaje.

			[image: ]

			[image: ]

			Conexión sináptica de tipo eléctrico en la que las neuronas (en la imagen representadas por las personas) están en contacto directo para darse la información al oído vs. conexión sináptica de tipo químico en la que sin contacto físico, son los neurotransmisores (aviones de papel) los que llevan la información a la siguiente neurona.

			[image: ]

			Neuronas conectadas entre sí siempre siguiendo la direccionalidad del impulso nervioso que parte del núcleo hacia las denditras.

			Siguiendo con esta analogía, los papeles que permiten la comunicación serán esos neurotransmisores y los blocs de notas serán las vesículas donde se guardan esos neurotransmisores dentro de las ramificaciones finales de cada neurona, denominadas dendritas.

			[image: ]

			En nuestro cuerpo existen alrededor de sesenta tipos diferentes de neurotransmisores, aunque algunas revisiones recientes hablan de hasta cien,6pero curiosamente para el procesamiento cognitivo complejo utilizamos solamente una docena de ese número total. Aun así, queda mucho por descubrir y es posible que pronto todos estos números dejen de estar actualizados y entonces yo tenga que escribir otro libro.

			Pero no todos los cerebros liberan la misma cantidad de esas moléculas llamadas neurotransmisores o no todos tienen la misma funcionalidad en sus receptores sinápticos.

			Un encéfalo normotípico o neurotípico es aquel cerebro cuya estructura y funcionamiento en áreas de destreza motora, cognitiva y conductual entran dentro de la media esperada por su edad biológica sin presentar ningún retraso o desviación en su desarrollo. Y aquí muchos podrían utilizar el término de «cerebro normal» sin querer contraponerlo en absoluto a «anormal», sino como sinónimo de «lo más común».

			Así, la neurociencia denomina neurodiversidad a las diferencias cognitivas fuera de la norma en funcionamiento y/o estructura que presentan algunas personas en su cerebro y que pueden ser visibles o no en la conducta que llevan a cabo.

			En esa producción y gestión tiene mucho que decir la genética. A pesar de que son los genes de mi propio código los que ordenan la fabricación de proteínas específicas que darán lugar a la proliferación de neurotransmisores, tal como veremos más adelante, hay mucho más. La estimulación y el ambiente en el que cada cerebro se desarrolla, así como la ingesta saludable de nutrientes, un adecuado descanso, un entorno emocionalmente estable y cierta actividad física, son también determinantes para una buena salud cognitiva. No todo es genética, y en el apartado 2.4 podremos comprobarlo de forma más exhaustiva.

			Y así, con miles y miles de neuronas comunicándose entre sí, es como surge esta red llamada cerebro. No quiero que el lector se imagine una red de pesca: imaginemos una red como la de internet... o, mejor aún, la red internacional de aeropuertos.

			Existen aeropuertos que tienen mayor número de conexiones que otros. Barcelona y Madrid son dos centros cruciales para el tráfico aéreo en nuestro país. En el primero existen 371 rutas aéreas que permiten volar a 212 destinos en 62 países de todo el mundo.7Y Vigo, ¿tiene muchas conexiones? Lamentablemente para quien escribe, no tanto. Vigo está poco conectado con otras ciudades. De hecho, para llegar por ejemplo a Palma de Mallorca solo puedo hacerlo si antes hago escala en Madrid. Yo, quien viaja, soy la información en esta equivalencia, y los aeropuertos son las vesículas que «liberan» a los aviones, los neurotransmisores. ¿Y las neuronas? Las neuronas aquí son las ciudades donde están los aeropuertos.

			Pero en cualquier red, y en esta en concreto, ¿dónde está el origen que acciona el sistema? ¿Qué hace que en un cerebro «salte la chispa que dispara la acción»? ¿Cuál es el origen de todo?

			Aunque es un proceso complejo por la superposición de conexiones, la teoría matemática de grafos nos permite localizar las relaciones establecidas.8Las neuronas conforman los nodos de la red y la relación entre ellas serán las aristas, con mayor o menor grosor dependiendo del volumen de información transferida.

			[image: ]

			Lo que sí sabemos es que contamos con numerosas redes que hasta nuestra muerte no dejan de trabajar. Incluso cuando dormimos, nuestro cerebro sigue activo. Pensemos por ejemplo en la respiración: ¿dejamos de respirar cuando dormimos? ¿Quién orquesta todo para que lo sigamos haciendo aun cuando no estamos despiertos? ¿Por qué somos capaces de despertarnos sobresaltados si oímos algún ruido? Nuestro cerebro sigue activo mientras dormimos. No es una máquina cuyo botón de apagado se acciona cada vez que nos acostamos.

			Y es precisamente de la noción de red de donde nace otra de las ideas que más ha acompañado al pensar colectivo en los últimos años, pero que es absolutamente errónea de base: el ser humano solo emplea el 10 por ciento de la capacidad de su cerebro.

			Empecemos por el principio. Sabemos que nuestro cerebro es un amante de la ley del mínimo esfuerzo; si puedo hacer más por menos, ¿por qué gastar más? ¿No es acaso preferible ahorrar energía? Nuestro cerebro no está activo al cien por cien todo el tiempo, porque sería un enorme gasto energético para cualquier cuerpo. Activamos solo lo que es imprescindible para llevar a cabo con éxito una determinada actividad.

			Pero precisamente es la integración de la información que procesan diversas redes neuronales la que nos permite el procesamiento cognitivo complejo. Por tanto, has de pensar que utilizas el cien por cien de tu potencial individual, y no solo el 10 por ciento, como antaño se nos hacía creer.

			Sabemos que no hay ningún cerebro igual a otro, porque ni tan siquiera son iguales los cerebros de hermanos gemelos univitelinos o monocigóticos que comparten carga genética (nacidos de la unión de un solo óvulo con un solo espermatozoide).9Pero ¿qué característica es común en todo ser humano?

			Nuestro órgano pensante nos permite interaccionar con el medio en el que nos movemos y con nuestro interior. Es un órgano natural que necesita de un medio social y, por tanto, de cultura para su propia supervivencia. Por eso la hemos creado. Aunque, ¿es correcto oponer cultura y natura en el ser humano? En absoluto. Porque nuestra propia naturaleza precisa de cultura para su desarrollo.

			Y entonces todos hacemos ¡boom! Pero ¡¿acaso lo opuesto a naturaleza no es cultura?!

			Es cierto que nuestras ganas de huir y marcar la diferencia con el resto de las especies animales han hecho que creamos que cultura y naturaleza son contrarias, entendiendo que la cultura es una característica propia de los humanos y, por el contrario, la naturaleza es aquello común al mundo animal. Nuestro ímpetu grandilocuente de especie perfecta frente al resto de los animales nos ha hecho erigirnos como la única capaz de luchar contra natura.

			Pero la pregunta que debemos hacernos no es cuánto de cultura y cuánto de naturaleza hay en nosotros. La pregunta adecuada es cómo nuestra naturaleza necesita de la cultura para su propia supervivencia y cuál es el equilibrio adecuado entre ambas. Ya te avanzo que un porcentaje variable, según las habilidades cognitivas de las que hablemos, lo pone el código genético transmitido por nuestros padres. Pero ¿y el resto? El resto lo propicia el ambiente en el que nos movemos. No como un añadido, no como una adición. Sino como una interacción. Nuestra propia genética es el punto de partida que facilitará que alcancemos un mayor o menor desarrollo en cada una de nuestras características cognitivas. Pero facilitar o promover no es determinar.

			El ambiente no solo promueve una mejora —o un empeoramiento, según se mire— de lo otorgado por los genes. El ambiente es condición indispensable para que todo lo que estaba escrito en nuestra genética pueda ser visible en la realidad.

			Es algo así como un mensaje secreto. ¿Conoces esos rotuladores con los que puedes escribir pero de los que, sin una luz ultravioleta, no puedes ver nada, porque el papel sigue pareciendo totalmente blanco aun cuando tú has trazado un mensaje? Pues esa luz es tu ambiente. La interacción entre ambiente y genética es necesaria para definirnos. Sin la luz no puedes «leer» el mensaje.

			Por tanto, la idea que en tiempos se nos hizo creer sobre que el nacimiento de un bebé implicaba que su cerebro era cual tabula rasa debería pasar a mejor vida, porque ni todo es tan blanco ni todo es tan negro. Nacemos con una base, una base genética, lo que no quiere decir que esta base sea determinante, sino simplemente el punto de partida sobre el que construir-NOS.

			2.1. Pero ¿cuántos cerebros tenemos?

			Todos tenemos un cerebro, único e indivisible para su correcto funcionamiento. No existe esa supuesta triple divisibilidad que tanto han mantenido algunos autores, separando instinto, emoción y pensamiento.10Cierto es que la teoría del cerebro triuno es en realidad una teoría psicológica y no científica. Pero incluso desde esta perspectiva, no es una opción correcta. En realidad, esta teoría es un mito.

			Ya en la Antigua Grecia, los filósofos hablaban de alma y razón separando ambos conceptos. Platón sostenía la existencia de tres fuerzas que luchan en nuestro interior: los instintos, las emociones y la razón. No podemos obviar que la falta de conocimiento neurocientífico por aquel entonces era razón suficiente para afirmar que el comportamiento humano tenía su origen en esa separación. Pero en los años sesenta, Paul MacLean expandió la famosa teoría triúnica, que defendía que «nuestro cráneo aloja tres cerebros que operan como tres ordenadores biológicos interconectados, cada uno con su propia inteligencia. Esos tres cerebros son el cerebro reptiliano, el cerebro límbico y la neocorteza». En la actualidad, Daniel Siegel,11con su modelo del cerebro en la mano, y otros muchos autores a nivel nacional defienden la existencia diferenciada señalada en su origen por MacLean, que desde luego interfiere en la comprensión real de cómo funciona nuestro órgano pensante. Para todos estos autores, el cerebro reptiliano sería el encargado de los instintos; el cerebro límbico, de las emociones, y el neocórtex (neocorteza o cerebro mamífero), de la parte racional de nuestra conducta.

			No, querido lector. No hay tres cerebros. El cerebro es uno solo y su existencia no es el resultado de una estratificación, sino de una especialización por áreas.12La evolución de nuestro cerebro es producto de la reorganización de circuitos ya existentes y de su concreción funcional. No existe un cerebro reptiliano encargado de conductas instintivas y de supervivencia; ni un sistema cuya función única y exclusiva son las emociones conocido como cerebro límbico. Tampoco existe un neocórtex o cerebro evolucionado en los mamíferos cuya función es la de regular de forma racional el resto de la actividad emocional e instintiva y cuyo representante máximo es el ser humano.

			Recientemente, la neurociencia ha descubierto que los cerebros de los mamíferos (de TODOS), e incluso de otros vertebrados y probablemente de reptiles, responden a un plan único de creación. Esto quiere decir que nuestro plan de fabricación, es decir, la forma en la que nos configuramos en el vientre de nuestras madres, no se diferencia del de otras especies mamíferas. Lo que realmente hace que el cerebro humano sea distinto al del resto de los mamíferos es la duración del desarrollo en cada etapa de los mismos componentes biológicos.13Todas las especies mamíferas tenemos los mismos «ingredientes» para realizar la receta. Pero un oso quizá emplea más tiempo en freír la cebolla y el ser humano cocina quizá más la patata. La receta es distinta, aunque los ingredientes y los pasos que se siguen sean los mismos. ¿O acaso a ti te queda igual un bizcocho que horneas a 180 °C durante 40 minutos habiendo precalentado el horno que otro horneado sin precalentar pero a una temperatura de 200 °C durante 45 minutos? El secreto de que el cerebro de cada mamífero sea distinto, pues, es el tiempo que este permanece en desarrollo durante la gestación.

			Y entonces, sabiendo todo esto, ¿por qué se sigue manteniendo como cierta una teoría errada? La respuesta es simple. En un principio, la explicación parece coherente con nuestra conducta humana o con la teoría de Darwin sobre la evolución. De hecho, todo responde de manera sencilla a la necesidad humana de buscar una explicación a nuestras formas de hacer y, sobre todo, de ser. Cuando queremos diferenciarnos de los animales y explicar su conducta, siempre nos referimos a los instintos como acciones de un escalón inferior a nuestros actos racionales. Buscamos marcar distancias con el resto de las especies animales y mantener esa supremacía en el planeta.

			Al cerebro no le «chirría» la teoría del cerebro triuno porque es congruente con sus creencias: «Soy superior al resto de los animales y la explicación de mi capacidad de razonamiento es la existencia de tres cerebros». El ser humano y, por ende, su cerebro son amantes de la zona de confort. Si algo te cuadra, ¿por qué habrías de buscarle tres pies al gato? Esto se relaciona específicamente con el denominado sesgo de confirmación. Este efecto psicológico, que produce una desviación o distorsión de la realidad, consiste en la tendencia que tenemos a buscar, interpretar y recordar la información que confirma nuestras creencias otorgando un valor inferior a aquellas que podrían ser alternativas.

			Existe un cerebro único e indivisible. No hay varios cerebros dentro de uno. Hay un único cerebro que no podemos dividir sin alterar el resultado. ¿Podrías acaso extraer un engranaje de tu reloj de pulsera sin alterar su funcionamiento? Lo dudo mucho.

			La teoría triúnica, por tanto, queda desmontada bajo estos argumentos de base sólida. Pero cuestión aparte es que, para facilitar el estudio del cerebro, se hagan divisiones. La más conocida por todos sería la división por hemisferios.14

			Tenemos dos mitades asimétricas en su forma aunque muy similares. Ambas están unidas por el cuerpo calloso, un conjunto de unas diez mil células nerviosas que permiten la comunicación interhemisférica y, por tanto, la realización de cualquier actividad cerebral. Estos dos hemisferios cerebrales controlan los nervios contralaterales: mi hemisferio derecho es el que se encarga del control de mi lado izquierdo del cuerpo y mi hemisferio izquierdo, del derecho.
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			Si bien esta lateralización conlleva una preferencia por el uso de un hemisferio sobre otro, ello no implica que la realización de actividades esté parcelada en nuestro encéfalo. Nuestro hemisferio izquierdo tiene regiones neuronales específicas de las que dependen funciones en mayor medida relacionadas con el lenguaje,15la lectoescritura o las matemáticas, y nuestro hemisferio derecho, funciones más relacionadas con la música o las relaciones visoespaciales. Pero ninguna actividad puede ser llevada a cabo sin el trabajo conjunto de todo nuestro encéfalo. Los hemisferios se necesitan mutuamente para desembocar en un comportamiento y respuesta normotípicos.16

			Ahora bien, existen personas con lateralidad cruzada, esto es, un uso hemisférico preferente para unas partes de la mitad del cuerpo y otra dominancia para otras de la otra mitad (oído, ojo, mano, pie). Pensemos, por ejemplo, en esas personas que escriben con la mano derecha pero golpean el balón con la izquierda. Somos casi el 30 por ciento de la población,17y digo somos porque yo me incluyo.
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			Algunos tipos de lateralidad.

			Y aquí viene otro redoble de tambores... ¿Esto puede conllevar dificultades en el ámbito del aprendizaje? Quizá pienses que sí. Quizá incluso si eres profesional del ámbito educativo me dirás que la respuesta es absolutamente afirmativa, ¿verdad?

			No existe evidencia científica que demuestre que la lateralidad cruzada implica una dificultad de aprendizaje, y lo cierto es que es una idea erróneamente extendida a nivel social y educativo.18La lateralidad cruzada no es en absoluto negativa en sí misma.

			Lo que sí puede suponer algún impacto negativo en el proceso de aprendizaje es la lateralidad contrariada, que es aquella que se da cuando de forma externa se fuerza a alguien a cambiar un miembro que usa de forma natural por el opuesto.19Quizá si preguntas a alguna persona mayor de tu familia, te pueda contar cómo durante el franquismo estaba terminantemente prohibido escribir con la izquierda. Ahí tienes un ejemplo de lateralidad contrariada. Esos niños sí que pudieron haber tenido alguna dificultad de aprendizaje en su vida por verse forzados a utilizar una mano no elegida de forma natural por ellos.

			Pero volviendo al cerebro, la especialización en funciones dentro de los hemisferios nos lleva a otra subdivisión que ayuda a estudiar el comportamiento de nuestro órgano pensante: la de los lóbulos. Así, en líneas muy básicas, en la parte posterior de la cabeza (lóbulo occipital) se sitúa el área encargada del procesamiento visual; allí donde los hombres comienzan a perder pelo, en la coronilla (lóbulo parietal), encontramos funciones relacionadas con la orientación espacio-temporal e incluso la integración sensorial, y a ambos lados de la cabeza (lóbulo temporal) encuadramos todo lo referido al sentido auditivo, y, en concreto, en nuestro hemisferio izquierdo se llevan a cabo tareas directamente implicadas en la codificación lingüística.

			Si te pusieses una diadema en la cabeza, estarías señalando una de las fronteras del lóbulo frontal que precisamente coincide con las funciones motoras que permiten los movimientos voluntarios. Esa área tiene una peculiaridad que seguramente te dejará con la boca abierta, tanto como me pasó a mí en su día.

			[image: ]

			¿Notaste que cuando tu hija, hijo o alguno de tus alumnos tenían unos 2 años de vida parecían contar con la fuerza de un superhéroe? Quizá alguna vez esa mano chiquitita tirase de la tuya para conseguir algo y de tu boca saliese un «¡Pero menuda fuerza tiene para lo pequeño que es!». Quizá alguna vez, en tu ímpetu de querer sentar a tu hija en la silla y agarrarla con el arnés para que se mantuviese quieta, viviste el arqueo de su cuerpo como si estuvieras peleando contra la fuerza de Thor. Pues bien, todo tiene una explicación. Los niños alrededor de los 2 años de vida tienen su corteza motora muy desarrollada respecto a su tamaño y su peso.20Seguramente nunca volverán a tener la fuerza de entonces en relación con sus medidas físicas, tamaño o peso. Esa es la razón por la que siempre has sentido que tu peque «podía» físicamente contigo.

			Pon ahora la mano en la frente, ¿la tienes? Justo ahí detrás está el prefrontal, el área que madura más tardíamente de todo nuestro cerebro y donde se encuentran las llamadas funciones ejecutivas. Estas son las responsables de cada una de nuestras acciones, y a continuación veremos su repercusión en el comportamiento humano.
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			Existen asimismo estructuras subcorticales (debajo de la corteza) y, gracias a su trabajo en red, se pueden llevar a cabo funciones relacionadas entre otras con la emoción, con la memoria, con la regulación hormonal o con el procesamiento de la información.

			Y ahora quizá te preguntes por qué el cerebro tiene esa forma. La respuesta es casi obvia: para poder contener su gran cantidad de redes neuronales y ocupar una extensión que en superficie sería demasiado amplia, el cerebro se ha plegado formando circunvoluciones en etapas evolutivas para que un tamaño de estas dimensiones pueda ser albergado en el interior de nuestra cabeza. De ahí la cantidad de giros que se observan y el aspecto compacto que parece tener un órgano tan sumamente importante para nosotros.21Tu cerebro debe retorcerse sobre sí mismo una y otra vez para caber en un espacio tan pequeño.

			Pero ¿todo el cerebro madura al mismo tiempo? No hay que ser un científico para saber que la respuesta a esta pregunta es negativa. Simplemente observando la conducta visible de cualquier niño frente a un adulto nos damos cuenta de las obvias diferencias existentes que demuestran que ahí dentro, en el cerebro, hay «cosas» que no funcionan del todo igual. En el capítulo 6 te contaré más sobre este asunto.

			2.2. ¿Existen múltiples inteligencias?

			Hemos visto que existe un cerebro. Si existe un solo cerebro que trabaja como un todo, existe por tanto una sola inteligencia. Así de fácil y así de sencillo. Pero, claro, de un neuromito (el de los tres cerebros) solo puede nacer otro...

			Hace unos años, Howard Gardner comenzó a difundir la idea de que existen inteligencias diferentes para huir de la clásica estructuración de la inteligencia académica que destacaba en áreas matemáticas o lingüísticas y obviaba el peso de la música o las artes, como si fuesen menos importantes para el desarrollo. Este autor pensaba que, habiendo personas con excelentes calificaciones académicas, presentaban dificultades en las relaciones sociales o en el desempeño en otras áreas fuera del ámbito institucional. Con su paradigma, él quería huir de la «inteligencia única» y, quizá por ello, en lugar de hablar de habilidades se refirió a inteligencias, algo que le habría conllevado menos problemas pero que utilizó al inicio de su propuesta para impactar más en el ideario social.

			Al inicio de la expansión de su tesis, en los años ochenta, diferenciaba siete inteligencias, aunque posteriormente, en los noventa, añadió una octava y el panorama quedó como sigue: lógico-matemática, lingüística, espacial, corporal-cinestésica, musical, naturalista, intrapersonal e interpersonal. Desde entonces, esta Teoría de las Inteligencias Múltiples se ha convertido en un referente a nivel pedagógico en todo el mundo. Aun sabiendo que muchos de sus defensores son conocedores de la falta de base científica, existen otros muchos que obvian que esas inteligencias son en realidad habilidades, tal como terminaría defendiendo el propio Gardner al final de su carrera.

			La inteligencia es una facultad inherente al cerebro. Podemos tener más o menos inteligencia, entendida esta como un conjunto de procesos o habilidades que dan como resultado un entendimiento o comprensión sobre una realidad concreta. La habilidad tiene un rango menor, como si su tamaño fuese más pequeño que el de la inteligencia. La inteligencia puede componerse de muchas habilidades, pero nunca una habilidad tendrá «dentro de sí misma» una inteligencia.

			Si sometemos esta teoría de Gardner al escrutinio de los pasos exclusivamente científicos, nos encontramos en primer lugar con que el autor mismo utiliza un criterio subjetivo para llamar a esas habilidades inteligencias cuando en realidad son una selección por su parte totalmente arbitraria, sin ninguna base que la sustente.22Para que el lector pueda entenderme, el propio Gardner fundamentaba sus ideas en el estudio de las biografías de algunos genios como Picasso o Einstein sin demostración empírica que le llevase a basar sus conclusiones en evidencia.

			El modelo puede ser aplicado en un aula, proponiendo diferentes actividades según la clasificación de las inteligencias de nuestros alumnos para intentar «llegar a ellos». Pero lo relevante aquí es que no hay pruebas de que las mejoras en ese proceso se puedan deber a la implementación de las actividades metodológicamente enfocadas a las inteligencias múltiples.23

			Y todo ello desemboca en el nacimiento de otra de las ideas más extendidas entre profesionales y familias a nivel educativo: los estilos de aprendizaje.

			En los años ochenta comenzó a expandirse la idea generalizada de que los alumnos y alumnas aprenden mejor en una determinada modalidad sensorial preferente. Según los defensores de esta teoría, todos tenemos una predilección concreta a nivel sensorial para la captación de la información, y hacerlo respetando este principio garantiza un mejor aprendizaje.24

			Por un lado, existe una modalidad visual por la que las personas encasilladas aquí tendrían una mayor facilidad para aprender mediante la activación de esta vía. Para estas personas, el mejor aprendizaje se daría cuando la información se presenta en un vídeo o una infografía, por ejemplo.

			Las personas con una preferencia más auditiva aprenderían mejor a través de pódcasts y aquellas más cinestésicas lo harían manipulando o creando objetos que reflejen el contenido que desean asimilar.

			Y como bien se habrá observado, el condicional ha sido el tiempo verbal que he utilizado para explicar estos estilos de aprendizaje. ¿Por qué? Porque la neurociencia no ha encontrado evidencia alguna de que esta teoría sea cierta.25No aprendemos mejor cuando la información se expone en una modalidad sensorial preferente. La mejora del aprendizaje se da en realidad por el enriquecimiento variado de vías de activación sensorial a través de las cuales se nos presenta un mismo contenido.

			En nuestro cerebro existen áreas específicas que codifican de forma concreta la información procedente de cada uno de los sentidos, pero cuya síntesis es enviada a otras regiones que se encargan de su fusión para su correcto entendimiento. Es en esa área donde se evalúa y la información recogida interacciona con la ya almacenada de forma previa para dar como resultado una respuesta. Todo ello es posible gracias a la integración sensorial.

			No pretendo aquí que se me malinterprete. Todos somos diferentes, pero esas diferencias tienen su origen en las capacidades, el enriquecimiento del entorno o incluso en los intereses individuales, no en la activación de vías preferentes de aprendizaje. Que un alumno sea «visual» no infiere que aprenda mejor por presentarle todo el contenido en forma de imágenes. Lo que sí va a determinar la calidad del aprendizaje es en realidad la activación del máximo número de modalidades sensoriales.26

			Y es aquí cuando reflexionamos. Quizá la teoría de las inteligencias múltiples y de los estilos de aprendizaje ha conseguido sobrevivir en el ideario social a la demostración neurocientífica porque su implementación en el aula beneficia a todos, aunque no lo haga en la forma para la que está planteada en origen.

			
				
					Belén es maestra de un grupo de veinticinco niñas y niños de 4.º de primaria. Van a trabajar el sistema solar. Ella ha programado actividades variadas porque cree que así «llegará» mejor a cada uno de sus alumnos. Por ello, ha planteado la realización de una infografía, mezclando letras e imágenes para su mejor adquisición (beneficiando así a sus alumnas y alumnos visuales); la explicación en voz alta de la relación entre los planetas, sus distancias y características (aquí el beneficio va dirigido a los auditivos), y la creación con bolas de poliespán de una maqueta de ese sistema solar (las mejoras repercutirán aquí sobre los cinestésicos).

				

			

			¿Las propuestas de Belén han mejorado el aprendizaje de sus alumnas y alumnos? Claro que sí. Pero no por las causas que ella pensaba. Ellos mejoran por la variedad de estímulos presentados para un mismo contenido, no porque esos estímulos se den en su vía preferente. Aquí sí que es importante la cantidad, y no solo la calidad. Aunque sabiendo que la inteligencia es una, es importante entender que en la actualidad diferenciamos dos tipologías básicas según la información recopilada para su medición.27

			Hasta hace relativamente poco tiempo, se medía lo que el lector conoce como cociente intelectual, dando por resultado una inteligencia cristalizada. Los resultados en este tipo de medición predecían con más o menos acierto el éxito o fracaso dentro del propio sistema educativo. Se medían variables demasiado enfocadas a lo académico y, por tanto, no se tomaban en consideración habilidades fuera de este.

			En la actualidad, la famosa prueba del WISC-V, entre otras que quizá el lector ya conozca, sea profesional o familiarmente (ENFEN es otro claro ejemplo), mide lo que llamamos inteligencia fluida. Esta medición nos permite observar posibles trayectorias futuras en el desempeño de habilidades para la vida, y no solo para el sistema académico tradicionalmente predominante.

			Y realmente es así como debería ser. Cuando educamos (en familia o en la escuela) no queremos hacerlo para obtener éxito dentro del ámbito escolar, sino para hacerlo en la vida. Queremos conseguir hijos e hijas autónomos que puedan desenvolverse en el medio social con más o menos soltura.

			¿De qué me sirve que mi hija sepa redactar si esta habilidad no se trabaja pensando que un día, cuando ella tenga que presentar una queja en el ayuntamiento por cualquier asunto, lo podrá hacer de forma fluida? ¿De qué me sirve que mi hijo se sepa las tablas si no son útiles para la vida y no pueden aplicarse, por ejemplo, para gestionar los gastos? ¿De qué nos sirve el aprendizaje si no es para poder vivir en el mundo real?

			Eduquemos para la vida. Es cierto que ello implica cierto dominio curricular. Pero ¿está la escuela respondiendo a las necesidades sociales reales de los ciudadanos del futuro, que son en realidad ya del presente? El cambio se sucede antes a nivel social que a nivel legislativo y, por tanto, los decretos educativos siempre van por detrás. Tenemos que luchar para que la educación pueda anticiparse a las necesidades, al igual que haces tú cuando comes antes incluso de tener hambre.

			2.3. Todo puede cambiar

			
				
					Roberto vuelve de la escuela el último día de colegio de ese curso académico del 2021 muy contento por haber recibido unas calificaciones excelentes. Su madre, Rosalía, bien orgullosa de su pequeño de 10 años, exclama: «¡Cómo te pareces a mí! Cuando era pequeña también sacaba muy buenas notas en el colegio. Eres un chico muy inteligente, hijo mío».

				

			

			Esta escena es más habitual de lo que debería en muchos hogares de nuestro país. Y digo debería porque existe un error de origen en la afirmación de Rosalía. La inteligencia en la primera infancia tiene una heredabilidad genética de alrededor del 30 por ciento. Sí, sí, has leído bien. A medida que crecemos ese porcentaje de inteligencia que es atribuible a razones genéticas y no ambientales aumenta a casi el 80 por ciento alrededor de los 19 o 20 años, para después volver a descender y continuar fluctuando toda nuestra vida.28,29,30Por tanto, en los primeros años de vida la carga ambiental tiene un papel fundamental.

			En lo referente al procesamiento cognitivo, la genética no nos determina, aunque nos influye. Determinar e influir nunca han sido sinónimos. Podemos tener los ojos azules como nuestro padre porque el gen encargado de «colorear» nuestro iris es determinista. Nuestras características físicas no se pueden cambiar (excepto que te hagas la cirugía estética, claro), pero en lo referente al funcionamiento cognitivo y a sus capacidades no hay nada escrito de forma permanente, ni tan siquiera por tu código genéticamente heredado.

			Nuestro cerebro se crea ya de forma innata con la capacidad de cambiar, y a esa característica cognitiva la llamamos neuroplasticidad.

			Devengado de ello, el ser humano tiene la capacidad de aprender. Aprendemos para sobrevivir en el medio y adaptarnos a él. Estamos preparados desde antes del nacimiento para amoldarnos a las exigencias del entorno en el que vivimos. Pero, evidentemente, para que cualquier cambio sea duradero se requiere la repetición como factor necesario durante el proceso.

			
				
					Roberto tiene mañana un examen sobre la reproducción de las plantas. No ha querido confesarle a su madre que lo sabe desde hace un par de semanas y que apenas ha estudiado porque él creía que con lo visto durante las sesiones en el aula era más que suficiente. Hoy, repasando, ha comprobado que no ha aprendido nada. Ha podido memorizar algunos datos, pero esto apenas sirve porque son totalmente inconexos.

				

			

			¿Qué habría pasado si Roberto hubiese empleado tiempo en el estudio de las plantas? Posiblemente, su aprendizaje por repetición y el tiempo para conectar la vieja y la nueva información de forma global y competencial ayudarían a relacionar los datos, permitiendo su defensa fuera cual fuese la situación. Incluso durante el siguiente verano paseando por el monte, Roberto le habría podido contar todo lo que sabía sobre la reproducción de las plantas a su hermano pequeño conectando la información y haciéndola entendible para quien escuchase sin conocimientos previos. Roberto habría generado cambios duraderos en la relación entre determinadas áreas neuronales que permitirían gestionar el conocimiento fuera cual fuese la situación.

			Esta es una de las razones por las que dentro del sistema educativo, más que apurar los contenidos curriculares planteados por decreto, deberíamos tomarnos tiempo para asentar lo aprendido. Es mejor poco y bien que mucho y mal.

			Tu cerebro está constantemente cambiando y, aunque nunca eres el mismo cuando te vas a la cama que cuando te has levantado esta misma mañana, la intensidad, la longevidad y el fortalecimiento del cambio pueden ser muy variables.

			Esta afirmación es el halo sobre el que se ampara en realidad toda práctica educativa, psicológica, logopédica o terapéutica. Podemos cambiar. Lo que sucede es que, si en un cerebro neurotípico sin dificultades de aprendizaje asociadas para ir de A a B trazo una línea recta, en un cerebro que no funciona de esa manera quizá tenga que dar unas cuantas curvas antes de llegar al objetivo marcado. Puedo tardar más, pero ¿quién me dice que no voy a llegar? ¿Acaso alguien es adivino aquí para saberlo? Podemos conseguir que áreas cerebrales trabajen en pro de la consecución de una actividad cuando las que tenían que ser naturalmente activadas son en realidad disfuncionales. Sea como sea, ¿acaso eres tú un mago con una bola de cristal que lee el futuro para decirme que no podré conseguirlo? Un peso importante lo pone la genética, sí, pero tanto la defensa del determinismo (esa postura que defiende que venimos determinados y no podemos cambiar) como la que sugiere que somos una tabula rasa para escribir en nosotros lo que el ambiente desee han quedado desactualizadas. Ni tanto ni tan poco.

			[image: ]

			Y es por ello por lo que en neurociencia tendemos a oponer la palabra neurodiverso a neurotípico. Aunque, si evaluásemos bien las diferencias individuales entre nosotros, podríamos observar que en realidad todos somos neurodiversos. ¿Quién decide qué es lo típico? ¿Quién decide que por estar la mayoría de la población distribuida en torno a unos valores esa es la «normalidad»?

			Lo que está claro es que no hay dos cerebros iguales, ¿recuerdas? Imposible encontrar dos personas con las mismas características. ¿Por qué entonces utilizar esta terminología tan sumamente inexacta? Porque dentro de unas mediciones cognitivas hay valores de las características que se presentan en un abanico delimitado con mínimos y máximos y todo lo que se salga de ese rango es categorizado como neurodiverso. ¿Justo? No lo creo, pero así es la realidad. Ahí se incluyen trastornos del neurodesarrollo como el TDAH (Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad), TEA (Trastorno del Espectro Autista), Trastorno Específico del Aprendizaje, en el que encontramos por ejemplo la dislexia, etc.

			Lo que está claro es que todavía nos quedan muchas incógnitas que resolver sobre la plasticidad neuronal. Sabemos que somos siempre plásticos, aunque a medida que envejecemos esta cualidad puede verse mermada, pero sin llegar a desaparecer del todo.31Nuestra naturaleza es sabia y los hitos evolutivos alcanzados a nivel social deben garantizarse para la supervivencia como especie del ser humano.

			Sin embargo, la cuestión que se plantea ahora es si esta neuroplasticidad tiene límites o si tiene incluso algún coste. ¿Puede ocurrir que si estimulo un cerebro en un determinado momento del desarrollo cuando todavía no está preparado esté impidiendo que se desarrolle alguna que otra capacidad más adelante? ¿Y si yo con mi buena voluntad quiero ayudar y lo que hago realmente es frenar o poner piedras en el camino?

			
				
					Macarena pensaba que si le enseñaba las letras a su hija de 3 años favorecería su desarrollo hacia la lectura.

					Su hija Andrea parecía mostrar dificultades al principio, pero, aun así, el tiempo empleado por su madre dio sus frutos. La pequeña aprendió rápidamente el nombre de las letras. Al proponerle una lectura sencilla como era la palabra papá poco tiempo después, Macarena entendió que algo no iba bien, pues su hijita leía «peapea».

					Años después, comenzando la primaria, Andrea sabía leer pero en el centro educativo avisaron a su madre de que la niña cometía numerosos errores en el dictado de palabras y en la segmentación de estas. Escribía oraciones como «Laniña estan ponita como su mamá». Todo junto y con letras inadecuadas que por sonido eran parecidas a las reales (ponita por bonita).

					¿Y si Macarena se había equivocado a pesar de su buena voluntad? ¿Y si desconocer las fases de aprendizaje de la lectura y creer que sus acciones eran beneficiosas para su hija había fomentado que el edificio de la lectoescritura se hubiera establecido sobre una base de cimentación incorrecta?

					Las letras son las grafías (visibles) de algo mucho más profundo que no se puede ver porque parte de los sonidos, pero que determina el aprendizaje correcto del proceso lector: la conciencia fonológica.

					De nada sirve enseñar letras (grafemas) cuando mi cerebro no piensa todavía en sonidos (fonemas) ni sabe descomponerlos ni combinarlos oralmente como paso previo a su escritura.

				

			

			El aprendizaje no solo puede conllevar cambios referidos a la plasticidad neuronal, sino que puede desencadenar influencia sobre la propia actividad de nuestros genes. Es algo así como que la acción puede ejercer cambios sobre la forma de expresión de nuestro código genético.

			Nuestro ambiente y el proceso de aprendizaje que se da constantemente en él (aunque algunas veces incluso no queramos) tienen repercusión no en nuestro código genético, sino en la revelación que de él se puede llegar a hacer. No cambian nuestros genes, sino su forma de expresarse.

			Tenemos alrededor de veintiún mil genes que funcionan, pero que no lo hacen simultáneamente en todas las células de nuestro cuerpo. Dependiendo de las células y de su tarea encomendada, podrán revelarse o por el contrario «silenciarse».

			La magia aquí reside en el poder que el ambiente tiene para silenciar un determinado gen de forma permanente, evitando así que se manifieste una cualidad en concreto.

			Veamos un ejemplo para que se entienda un poquito mejor. Lee a continuación las siguientes dos oraciones:

			[image: ]

			¿Decimos lo mismo en ambas? Vemos las mismas palabras, pero la existencia de la coma permite que la expresión, lo que denominamos prosodia o entonación, sea diferente. Esto hará que el mensaje cambie. Las palabras son nuestro código genético (aquello que nos viene dado) y la coma, la epigenética (literalmente, por encima de la genética).

			[image: ]

			Vamos con otro ejemplo ligerito para entender este complejo concepto. Imagina que tu genoma (tu código genético) es un libro que te cuenta una historia. Si yo a ese libro le doblo algunas páginas y las enrollo sobre sí mismas, no las puedo leer y, por tanto, no serán parte de la narrativa. Quedarán silenciadas y el transcurso de los acontecimientos será considerablemente distinto respecto al formato original. Esa acción de dejar las hojas visibles o doblarlas para que no sean leídas en el libro que representa tu código es la epigenética.

			Así se podrá entender entonces que el desarrollo del niño dependa de cómo se le estimule. La estimulación (que no sobreestimulación) es importante para enriquecer todo lo que la genética potencia. Esta será la clave que nos lleve a afirmar que el juego de mesa como herramienta de aprendizaje es el mecanismo óptimo para potenciar un desarrollo holístico y global.
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